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GABRIEL ALONSO DE HERRERA 
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AMIGOS DEL PAÍS (1818-1819)

Elisa MARTÍN-VALDEPEÑAS YAGÜE
Doctora en Historia

L a Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País continuó abierta 
durante la Guerra de la Independencia, a pesar de las dificultades a las que se 
enfrentaba, especialmente la penuria financiera y la baja participación de los so-

cios. Desde su primera aparición por la corporación en septiembre de 1809, algunos 
afrancesados como el marqués de Almenara, el conde de Cabarrús y José de Maza-
rredo, ministros del Interior, Hacienda y Marina de José Bonaparte, respectivamente, 
habían intentado dar un nuevo dinamismo a la institución, aunque sin mucho éxito. 
Después de lograr acceder a los puestos directivos, a finales de 1810, se dedicaron en 
los primeros meses de su mandato a reorganizar la Sociedad. Uno de sus proyectos 
consistió en restablecer las clases de Agricultura e Industria que llevaban casi tres 
años sin reunirse, retomando las tareas que estaban abandonadas desde el principio 
de la guerra.

Los trabajos de la Clase de Agricultura. En el mes de marzo de 1811 la Real 
Sociedad decidió reinstalar la sección de Agricultura con el nombre de Comisión 
Interina de Agricultura, convocando a 17 socios para que la constituyesen lo antes 
posible1. La primera sesión se celebró el 20 de marzo en la residencia del vocal más 
antiguo, el botánico Casimiro Gómez Ortega, que fue elegido presidente y desde el 
28 de mayo de 1811 la función de secretario recayó en el también botánico Claudio 
Boutelou. La comisión, que incorporó paulatinamente nuevos miembros, funcionó 
ininterrumpidamente hasta el 16 de septiembre de 1812 cuando se suspendió debi-
do a los sucesos de la guerra. Al restablecerse el 4 de agosto de 1813, después de que 
los franceses abandonaran Madrid, recuperó su denominación anterior, celebrándo-
se las reuniones en el domicilio del secretario Claudio Boutelou, hasta que se acon-

1	  Archivo de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País (ARSEM): A/110/36, 
Libro de Actas de las Juntas de la Sociedad (1809-junio 1812), Junta de 2 de marzo de 1811.
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dicionó el edificio de la calle del Turco que el rey Fernando VII había concedido a la 
Sociedad como sede en agosto de 18142.

La principal ocupación, durante los años de la guerra, consistió en la redacción 
de los primeros capítulos de la edición comentada de la obra Agricultura General 
de Gabriel Alonso de Herrera, tarea que se prolongó hasta 1818 cuando finalmente 
estuvo lista para publicar en cuatro tomos. El objetivo perseguido por los socios era 
reeditarla basándose en el tratado original, quitando los añadidos posteriores y actua-
lizándolo con la ciencia del momento3.

Este trabajo gozaba de un gran interés, según los miembros de la comisión de 
Agricultura, pues la obra de este célebre agrónomo español del siglo XVI, publica-
da por primera vez en 1513, había sido recomendada en el Informe de Ley Agraria 
por su utilidad para la divulgación de los conocimientos agrícolas4. Jovellanos había 
expresado al referirse a ella: “Aunque la Agricultura de Herrera sea más bien una 
compilación que una obra original, debemos, no obstante, reconocer en ella tres cir-
cunstancias que la realzan y la recomiendan sobre cuantas produjo su edad. Primera: 
la inmensa lectura del autor [...] Segunda: que hizo largos viajes, y acaso de propósito, 
en que observó los usos rústicos de otras naciones que propone como ejemplos [...] Ter-
cera: que aunque sus conocimientos prácticos son más señaladamente circunscriptos al 
territorio de Talavera, donde tuvo su principal residencia, vio y observó también las 
costumbres rústicas del resto de España, y aun las de los árabes granadinos, de cuyo 
floreciente cultivo habla siempre que la ocasión lo pide. Baste esto que hemos querido 
decir [...] para recomendar el trabajo y el mérito de su excelente obra”5.

El plan de trabajo se organizó en las primeras reuniones. El botánico Simón de 
Rojas Clemente se encargó de averiguar cuantas veces se había publicado la obra des-
de su primera edición. Tras buscar en la Biblioteca Real, en la de la Real Academia 
Española y en la de los Reales Estudios de San Isidro, únicamente encontró ejem-
plares de los años de 1598, 1620 y 1645. Un socio prestó a la clase la Agricultura 
General de 1513, la edición más antigua, y la corporación compró, a petición de los 
miembros de la comisión, algunos libros de impresiones posteriores. Lograron reu-
nir ocho ejemplares de ediciones diferentes que numeraron por orden cronológico 
(desde 1513 hasta 1777) con el fin de cotejarlas6.

2	  ARSEM: A/110/38, Libro de Actas de las Juntas de la Sociedad (julio 1812-junio 1815), Junta 
de 6 de agosto de 1814.

3	  El Universal, nº 18, 18 de enero de 1814, p. 70.
4	  La importancia de esta obra es considerable, aún en la actualidad. El Ministerio de Agricul-

tura, Pesca, Alimentación y Medio Ambiente le ha dedicado una página web con motivo del Quinto 
Centenario de su primera edición (2013). (http://www.mapama.gob.es/es/ministerio/servicios/informa-
cion/plataforma-de-conocimiento-para-el-medio-rural-y-pesquero/centenario/).

5	  Jovellanos, Gaspar Melchor de: Informe de la Sociedad Económica de esta Corte al Real y Supremo 
Consejo de Castilla en el Expediente de Ley Agraria, Imprenta de Sancha, Madrid, 1795, p. 117.

6	  El Universal, nº 24, 24 de enero de 1814, p. 94 y nº 28, 28 de enero de 1814, p. 110. Todavía 
hoy la Biblioteca de la Real Sociedad Económica Matritense conserva volúmenes de tres reediciones 
diferentes, en concreto, de los años 1524 (la segunda edición corregida y aumentada por el propio au-
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Al mismo tiempo, otros socios recabaron las noticias que, en diferentes obras de 
bibliografía botánica, aparecían sobre las ediciones del libro de Herrera, tratando de 
reunir las más exactas noticias sobre el autor y su obra. Con todas estas informacio-
nes ya pudieron hacer una breve semblanza del autor que publicaron en el periódico 
El Universal en 18147.

Mientras en las reuniones semanales se iban leyendo uno a uno los capítulos de la 
obra con el fin de cotejarlos, algunos miembros de la comisión se dedicaban a redac-
tar las adiciones. El libro primero se encargó a los hermanos Boutelou, el libro tercero 
a Antonio Sandalio de Arias y el libro quinto que trataba de veterinaria a Agustín 
Pascual y José Atayde. Estos, según terminaban de complementar cada capítulo, lo 
presentaban a sus compañeros de la sección de agricultura para que los demás miem-
bros emitieran sus comentarios. En mayo de 1812 habían cotejado el prólogo y los 
diez primeros capítulos del libro primero y siguieron avanzando hasta la suspensión 
de las sesiones de la comisión de Agricultura en septiembre de 18128.

Cuando se restablecieron las reuniones, casi un año después, el fallecimiento de 
Esteban Boutelou y José Atayde obligó por un tiempo a ralentizar el ritmo de los 
trabajos, dedicándose la clase a otros asuntos que tenía pendientes, aunque sin aban-
donarlos del todo. A finales del año el cotejo continuaba, según informaba Claudio 
Boutelou, secretario de la clase, en su informe fechado el 28 de diciembre de 1813: 

“La clase tiene ya corregidos los 27 capítulos del libro primero, y los 19 del libro segundo 
de dicha obra”9. 

A mediados de 1814, una vez terminada la Guerra de la Independencia y restable-
cido en el trono el rey Fernando VII, se produjo un proceso de renovación de socios 
en la Matritense. Nuevos miembros se fueron incorporando progresivamente a la 
clase de Agricultura y otros, que habían dejado de asistir durante la ocupación fran-
cesa, volvieron a frecuentar las reuniones. En el segundo semestre del año, cuando 
los trabajos de la Sociedad estaban normalizados, se retomó la tarea con interés: el 
socio Antonio Sandalio de Arias había corregido la mitad del libro tercero y Agustín 
Pascual había llegado hasta el capítulo séptimo del libro quinto.

En febrero de 1815, los miembros de la clase volvieron a plantearse la continua-
ción de la tarea emprendida y reorganizaron el proyecto. Los trabajos se establecieron 
del siguiente modo: Claudio Boutelou se encargaría de comentar los libros primero y 
cuarto; Simón de Rojas Clemente que había vuelto a Madrid, después de pasar parte 
del año de 1814 en Cádiz, donde había formado parte de la comisión que iba a aco-
meter el plan estadístico de la provincia, se encargó del segundo; Antonio Sandalio 
de Arias del tercero y Agustín Pascual del quinto. El resto de actividades se dejaron 

tor), 1598 y 1645. Mur Rengifo, María del Pilar: La biblioteca de la Real Sociedad Económica Matriten-
se, RSEMAP, Madrid, 1978, p. 450.

7	  El Universal, nº 28, 28 de enero de 1814, p. 110.
8	  Demerson, Jorge: “La Sociedad Económica Matritense en tiempo de José I”, Boletín de la 

Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País, nº XXV (1969), p. 56.
9	  El Universal, nº 42, 11 de febrero de 1814, p. 165.
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sin adjudicar por el momento, pero saturada la clase con la realización de todo tipo 
de informes, la corrección del texto de Herrera pasó a un segundo plano, a pesar de 
las recomendaciones de la Sociedad de proseguir. Los socios creían que, en esas 
circunstancias, la corrección de la obra nunca terminaría. Así, a principios de 1816, 
al ver que el cotejo y adición de la obra no avanzaba, la clase de Agricultura propuso 
a la Sociedad que se compensara a los participantes con parte del futuro beneficio 
de la venta del libro a cambio de comprometerse a entregar un capítulo cada semana. 
Una vez que la Junta semanal aprobó la propuesta, el secretario se dirigió a cada uno 
de los implicados que se obligaron, a pesar de sus múltiples ocupaciones, a entregar 
los trabajos en el plazo previsto10.

A partir de agosto de 1816, los encargados de los comentarios de la obra fueron 
presentando sus trabajos. Claudio Boutelou, cesado de su puesto de director del 
Real Jardín Botánico de Madrid un año antes al ser acusado de afrancesado, se había 
marchado a Alicante como profesor de Agricultura en el Consulado de dicha ciudad 
y desde allí remitió sus correcciones. El resto, semana a semana, fueron entregando 
cada capítulo, a la vez que avanzaba el cotejo de la obra. A finales del año estaban 
terminados los libros primero, segundo, tercero y quinto11. En el año 1817, con el 
trabajo casi culminado, Mariano Lagasca, incorporado a la Real Sociedad como so-
cio de mérito el 4 de marzo de 1815, se unió a los anteriores, asumiendo la tarea de 
la adición del libro sexto y la redacción general de la obra. Además, se unieron a las 
aportaciones otros socios: José de Elizondo, Francisco Martínez Robles y Francisco 
de Paula Martí.

A finales de 1817 únicamente faltaban los índices y la redacción de una nota bio-
gráfica sobre el autor, a cargo de Mariano Lagasca, más precisa que la publicada en 
el periódico El Universal tres años antes. Los participantes estaban satisfechos por 
la labor realizada después de bastantes años dedicados a este empeño. En este sen-
tido, manifestaba Simón de Rojas Clemente, autor del prólogo: “La Real Sociedad 
Económica Matritense, que la concibió junto con la de traducir al Columela, habiendo 
logrado uno de ellos a fuerza de diligencia, se limitó por de pronto a disponer una re-
impresión correcta, y lo entregó a su clase de agricultura, encargándole la ejecución”12.

Para recabar las ayudas económicas necesarias para la publicación de la obra, la 
Sociedad se había dirigido al gobierno en 1817. El rey Fernando VII, a través de 
su secretario de Estado, autorizó la impresión en la Imprenta Real. La Real Orden 

10	  ARSEM: A/50, Libro de Actas de la Clase de Agricultura (1811-1821), Juntas de 13 de enero 
de 1815 y 9 de enero de 1816. ARSEM: Exp. 236/13: “Informe del censor sobre distribución de la obra 
de Herrera”, 9 de enero de 1816 a 15 de junio de 1816.

11	  ARSEM: A/50, Junta de 17 de diciembre de 1816.
12	  Herrera, Gabriel Alonso de: Agricultura General, corregida de la primera edición de 1513 

y adicionada por la Real Sociedad Matritense, t. I, Imprenta Real, Madrid, 1818-1819, p. XXI. Sin 
embargo, la traducción de la obra De rustica de Columela, encargada en 1789 a Juan Pérez Villamil 
nunca llegó a concluirse. García Armendáriz, José Ignacio: “Latín y utilidad pública: Columela y la 
agronomía”, en García Jurado, Francisco, González Delgado, Ramiro y González González, Marta 
(eds.): La historia de la literatura Grecolatina en España: de la Ilustración al Liberalismo (1778-1850), 
Universidad de Málaga, Málaga, 2013, pp. 183-187.

torredelos lujanescolor.indd   132 29/1/18   8:04



ELISA

MARTÍN-VALDEPEÑAS YAGÜE, ELISA, “La edición de la obra Agricultura General de Gabriel Alon-
so de Herrera” Torre de los Lujanes (Madrid) 70 (2017), págs. 129-148 133

mencionaba que esta reintegraría a la Sociedad el beneficio por la venta de la obra, 
descontando los costes de la impresión y las deudas que tuviera la corporación por 
ediciones anteriores. La Imprenta Real y la Matritense firmaron un contrato por el 
que la segunda cedía a la primera los 3.000 ejemplares de la obra para proceder a su 
venta y se obligaba a no reimprimirla mientras no se hubiera agotado la edición. La 
cesión se valoraba en 70.000 reales que se pagarían en dos plazos. El primero, de 
35.000 reales en efectivo, a la firma del contrato y el resto a los seis meses. Del segun-
do plazo se descontarían las deudas contraídas con anterioridad. Una vez recibida la 
primera remesa de dinero, se dividió en siete partes, de las cuales dos partes (10.000 
reales) quedaron en poder de la corporación y los restantes 25.000 reales se repartie-
ron entre los cinco socios que más colaboraron en la adición de los libros, a razón de 
5.000 reales a cada uno13.

En el prólogo de la obra se relataban las vicisitudes que había sufrido el traba-
jo: “Los incidentes de la última guerra entorpecieron necesariamente las tareas de la 
edición de Herrera, y aun obligaron a suspenderlas, hasta que restablecido el cuerpo 
patriótico con nuevas gracias por nuestro augusto Soberano, pudo reunir otra vez sus 
esfuerzos en beneficio de la agricultura patria, cuya sostenida y veloz carrera ningún 
acontecimiento será ya capaz de reprimir o perturbar”. La Matritense se felicitaba 
porque hubiera visto por fin la luz y en las mejores condiciones posibles gracias a 
su perseverancia. La tarea se había realizado con todo cuidado, “después de haber 
alcanzado la Sociedad de la munificencia de S. M. para que se dignase confiarla a su 
imprenta Real, determinó que los adicionadores revisasen cuidadosamente todas las 
pruebas. Así desaparecerá uno de los lunares que más desfiguraban las ediciones ante-
riores, sin exceptuar la primera, y que agravándose al paso que se repetían, han dado 
lugar a las equivocaciones más groseras y conspirado a corromper el texto”. Todo esto 
dotó a la obra de una calidad de la que habían carecido ediciones anteriores, con bue-
na acogida por el público y, de hecho, se ha considerado que fue la mejor reedición 
desde su aparición en 151314. 

Los participantes en la nueva edición de la obra. La edición de la Agricultura 
General de Gabriel Alonso de Herrera fue una labor de conjunto. Afirmaba Mariano 
Lagasca que a “nuestra Real Sociedad, a cuyos incesantes desvelos, apenas interrumpi-
dos por espacio de ocho años, se debe la edición que hoy presenta al público”15. Algunos 
de los socios más destacados de la corporación en esos momentos, considerados 

“ocho sabios, que por sí solos bastaban honrar una época”, aportaron sus conocimien-

13	  ARSEM: Exp. 247/9, “Autorización de la impresión de la obra de Herrera”, 12 de febrero 
de 1817. ARSEM: Exp. 282/16, “Publicación y venta de la obra de Herrera”, 30 de julio de 1819 a 25 de 
septiembre de 1819.

14	  Herrera, Gabriel Alonso de: Ob. cit., t. I, p. XXIII. Tedde de Lorca, Pedro y Perdices de 
Blas, Luis: “La Escuela de Salamanca en el siglo XVI español”, en Fuentes Quintana, Enrique (dir.). 
Economía y Economistas españoles, t. II, Galaxia Gutenberg/Círculo de Lectores, Barcelona, 2000, p. 
104.

15	  Herrera, Gabriel Alonso de: Ob. cit., t. IV, p. 324.
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tos botánicos y agronómicos en las adiciones y apéndices de la obra16. Sus nombres 
aparecieron en la relación alfabética inserta al principio de cada tomo, expresando 
claramente el trabajo que había realizado cada uno y para que no hubiera ninguna 
confusión al final de cada artículo se señalaba la autoría con la inicial de su apellido. 
Algunos de ellos ya gozaban de una acreditada trayectoria, puesto que habían publi-
cado obras científicas y, además, ocuparon puestos de responsabilidad en institucio-
nes prestigiosas, especialmente en el Real Jardín Botánico de Madrid. A este estable-
cimiento pertenecieron cinco de los ocho participantes: Antonio Sandalio de Arias, 
Claudio Boutelou, Simón de Rojas Clemente, Mariano Lagasca y Francisco Martí-
nez Robles. Otros colaboradores también destacaron por su recorrido científico o 
intelectual como Agustín Pascual, profesor de Zoofisiología en la Real Escuela Ve-
terinaria, y Francisco de Paula Martí, catedrático de Taquigrafía en la Real Sociedad 
Económica Matritense. Únicamente José de Elizondo, empleado en el departamento 
de Fomento del Reino y Contribución General, fue prácticamente un desconocido. 
Sin embargo, otros muchos asistentes a la clase de Agricultura que pacientemente se-
mana a semana se encargaron de la lectura y cotejo de las diversas ediciones quedaron 
en el anonimato.

Siguiendo el orden de la lista con los colaboradores que se insertó al principio de 
la obra, a continuación se hará un breve repaso a sus vidas, señalando especialmente 
su dedicación a la Real Sociedad Económica Matritense, así como su contribución a 
la reedición de la obra de Gabriel Alonso de Herrera17.

Antonio Sandalio de Arias y Costa nació en Madrid en 1774. Fue nombrado socio 
de mérito de la Matritense el 19 de noviembre de 1808. Fue uno de los componentes 
más activos de la institución en el primer tercio del siglo XIX, ocupó diferentes car-
gos desde 1810 hasta su muerte en Madrid en 1839, entre ellos los de archivero, bi-
bliotecario, sustituto del secretario, presidente de la clase de agricultura y, finalmente, 
director en los años de 1836 a 1838. Su labor científica estuvo íntimamente ligada al 
Real Jardín Botánico en el que ejerció diferentes puestos desde 1814 en el que fue 
nombrado Jardinero Mayor y profesor de Agricultura. Miembro de la Junta Directiva 
de ese establecimiento entre los años de 1824 a 1837, se ocupó de su dirección en 
1824. En 1838 fue nombrado Inspector General de Montes. En 1818 era miembro 
de la Real Academia Médica-Matritense y de la de Ciencias y Artes de Barcelona y 
socio de las algunas Sociedades Económicas como las de Valladolid, Córdoba, Ma-
llorca, Baena y Lucena. Publicó numerosas obras, así como folletos y discursos, entre 
ellas unas Lecciones de agricultura en 1816. Se encargó de las adiciones del libro 

16	  Bosch y Fustegueras, Alberto: El Centenario. Apuntes para la Historia de la Sociedad Econó-
mica Matritense, Imprenta de Manuel Tello, Madrid, 1875, p. 238.

17	  Para elaborar las notas biográficas se ha utilizado principalmente Colmeiro y Penido, Mi-
guel: La botánica y los botánicos de la península hispano-lusitana. Estudios bibliográficos y biográficos, 
Imprenta de M. Ribadeneyra, Madrid, 1858 y Gil Novales, Alberto: Diccionario Biográfico de España 
(18008-1833), 3 t., Fundación Mapfre, Madrid, 2010. Al final de este artículo aparece también la bi-
bliografía adicional consultada para elaborar el presente artículo y, especialmente, las notas biográfi-
cas.
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tercero y de los comentarios al prólogo del libro sexto de la Agricultura General de 
Herrera.

Claudio Boutelou y Agraz nació en Aranjuez (Madrid) en 1774. Pertenecía a la 
Matritense desde el 16 de agosto de 1800 cuando se le nombró socio de mérito junto 
a su hermano Esteban. Accedió a la dirección de la corporación en 1813, después 
de haber ocupado durante el año anterior la subdirección, en plena Guerra de la In-
dependencia. Desde 1799 a 1814 desarrolló su labor en el Real Jardín Botánico de 
Madrid ejerciendo primero el cargo de Jardinero Mayor y, posteriormente, a partir 
de 1804, los de profesor de Botánica y de Agricultura. Fue nombrado director del 
mismo en 1809 por José Bonaparte y durante su mandato logró evitar la destrucción 
del establecimiento por los franceses que querían arrasarlo para destinar su emplaza-
miento a obras de fortificación. Al regresar a España Fernando VII, fue depuesto de 
sus cargos, en 1816 se trasladó a Alicante para ejercer la plaza de catedrático de Agri-
cultura y después a Sevilla, donde permaneció hasta su muerte en 1842. Fue redactor 
del Semanario de Agricultura desde 1805, publicando numerosos artículos. Entre 
sus obras figuran el Tratado de la Huerta en 1801 y el Tratado de las flores en 1804, 
escritas en colaboración con su hermano y unos Elementos de Agricultura en 1817. 
Fue académico de la Real Academia Médica-Matritense y de la de Ciencias y Artes 
de Barcelona y socio de la de Historia Natural de París. Colaboró en las adiciones de 
los libros primero y cuarto de la obra de Herrera.

Simón de Rojas Clemente y Rubio nació Titaguas (Valencia) en 1777. Ingresó en 
la Real Sociedad Económica el 9 de febrero de 1811. En Sanlúcar de Barrameda di-
rigió la instalación del Jardín Experimental y de Aclimatación, destruido en 1808. Así 
mismo, fue bibliotecario del Jardín Botánico de Madrid desde 1805 hasta su muerte 
en 1827, tarea que compaginó con la de profesor a partir de 1815 y presidente de la 
Junta Directiva del Jardín entre los años de 1825 y 1827. Fue un notable botánico 
con numerosas producciones como la Introducción a la criptogamía española, que 
empezó a publicarse en 1802 en Anales de Ciencias Naturales. Perteneció al equipo 
de redacción del Semanario de Agricultura, donde colaboró con numerosos artí-
culos. También fue diputado de las Cortes en 1820. Entre otros trabajos destaca el 
Ensayo sobre las variedades de la vid común, que vegetan en Andalucía, publicado en 
1807. Su aportación a la edición de la Agricultura General consistió en el prólogo, las 
adiciones al capítulo 8 del libro primero sobre las castas de trigo, todas las del libro 
segundo y el capítulo adicional al libro cuarto sobre el cultivo del algodón.

José Elizondo pertenecía a la Matritense desde el 9 de noviembre de 1816, donde 
ocupó los puestos de secretario de la clase de agricultura y sustituto del contador en 
1818. Estaba empleado en el departamento del Fomento General del Reino, Balanza 
y Contribución General y en 1822 era secretario de la Junta General Directiva de las 
Casas de la Moneda. Publicó en 1829 un folleto titulado Teoría de las cuentas y fue 
nombrado secretario del Delegado de Fomento en Badajoz en 1833. Se encargó del 
comentario a los tres diálogos de Juan Valverde de Arrieta sobre la fertilidad de Espa-
ña, que se insertaron en el tomo cuarto de la reedición de obra de Herrera.
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Mariano Lagasca y Segura nació en Encinacorva (Teruel) en 1776. Fue nombra-
do socio de mérito de la Real Sociedad Económica Matritense el 15 de marzo de 
1815. En 1801 ingresó como catedrático suplente de Cavanilles en el Real Jardín Bo-
tánico, con el que colaboró en algunas de sus obras. En 1807 fue nombrado profesor 
de Botánica Médica en dicho establecimiento y, un año después, José Bonaparte le 
ofreció el cargo de director de la citada institución, que rechazó, huyendo de Madrid. 
Se presentó a la Junta Suprema y se le nombró médico del Tercer Ejército, que esta-
ba en Andalucía. En 1814 fue confirmado en el cargo de director del Jardín Botánico, 
en sustitución de Claudio Boutelou, puesto que ocupó hasta 1823. En 1820 figuró 
como diputado a las Cortes y por haberse significado como liberal tuvo que emigrar 
a Inglaterra en 1823. A la muerte de Fernando VII en 1833 pudo volver a España 
y, dos años más tarde, fue repuesto en su cargo de presidente de la Junta Directiva 
del Jardín, pero pronto se retiró a Barcelona, donde murió en 1839. Pertenecía a las 
Academias Médica Matritense, a la de Cádiz y la de Murcia, de Ciencias de Estocol-
mo y de Ciencias y Artes de Barcelona, entre otras, y a las Sociedades Económicas 
de Valencia y Murcia. Colaboró en Anales de Ciencias Naturales y en Variedades de 
ciencias, literatura y artes. Sus aportaciones principales se publicaron bajo el título 
de Amenidades naturales de las Españas. Se encargó de todas las adiciones de la obra 
de Herrera sobre las virtudes de las plantas, el capítulo 13 adicional del libro primero 
sobre el cultivo y el aprovechamiento de la barrilla y demás plantas saladas, las adicio-
nes al libro sexto y la bio-bibliografía de Gabriel Alonso de Herrera.

Francisco de Paula Martí y Mora nació en Játiva (Valencia) en 1761. Fue nombra-
do socio de mérito el 23 de marzo de 1802. Desde su primera aparición por la Matri-
tense fue uno de sus socios más destacados. Ocupó diferentes cargos como contador 
en 1813 y 1820 y tesorero en 1813. Fue uno de los introductores de la taquigrafía 
en España, ejerciendo el puesto de catedrático de la escuela de esta disciplina de 
la Real Sociedad Económica de Madrid, fundada en 1803. Escribió la Taquigrafía 
castellana publicada en 1803 que conoció numerosas ediciones, incluso después de 
su fallecimiento en Lisboa en 1827. Como literato se le deben algunas producciones 
dramáticas, varias de contenido político como El día dos de mayo, El chasco de los 
afrancesados, La Constitución vindicada, La entrada de Riego en Sevilla, Las cuatro 
guirnaldas y El hipócrita pancista. También hizo trabajos de grabador. Para la obra 
de Herrera se encargó del capítulo primero suplementario del libro primero sobre el 
cultivo del arroz.

Francisco Martínez Robles pertenecía a la Real Sociedad desde el 16 de agosto de 
1817. Hizo sus estudios en el Jardín Botánico de Madrid, donde tuvo como maestros 
a Lagasca y Arias. En 1819 fue nombrado catedrático de agricultura en Toledo y en 
1833 del Jardín Botánico de Madrid. Falleció en Madrid en 1834. Escribió varias 
obras de botánica sobre los cereales, la vid y el olivo. Se encargó del capítulo sexto 
adicional al libro quinto sobre los prados naturales y artificiales en la reedición de la 
Agricultura General de Herrera.

torredelos lujanescolor.indd   136 29/1/18   8:04



ELISA

MARTÍN-VALDEPEÑAS YAGÜE, ELISA, “La edición de la obra Agricultura General de Gabriel Alon-
so de Herrera” Torre de los Lujanes (Madrid) 70 (2017), págs. 129-148 137

Agustín Pascual y García había nacido en Zamora en 1786 y murió en 1821. Se 
hizo socio de la Sociedad Económica el 24 de enero de 181118. Fue profesor de Zoo-
fisiología de la Real Escuela de Veterinaria desde 1807. En la Matritense ejerció varias 
veces los cargos de censor y tesorero entre 1813 y 1820. Colaboró en el Semanario 
de Agricultura y tradujo la Cartilla de Economía Política de Juan Bautista Say en 
1816. Perteneció a la Real Academia Médica-Matritense y fue socio corresponsal de 
la Sociedad de Agricultura de Florencia. Se encargó de complementar todo el libro 
quinto y además elaboró el índice actualizado de la obra de Herrera.

La edición de la Agricultura General de Herrera de 1818-1819. Desde su apa-
rición en 1513, esta obra agronómica gozó de gran influencia entre los agraristas de 
los siglos XVI al XIX y disfrutó de una larga vigencia, como lo prueban sus numero-
sas ediciones en español que llegaron a veintiocho hasta 1862. También fue traducida 
al francés e italiano con siete impresiones entre 1557 y 1608. De este éxito ya eran 
conscientes los miembros de la Real Sociedad Económica cuando decidieron aco-
meter la reedición de la obra: “Difícilmente podrá citarse otra, [...] que cuente tantas 
y tan numerosas impresiones, ni que haya escaseado sin embargo tan frecuentemen-
te como podemos visto algún tiempo a esta parte en el precio exorbitante que costaba 
cuando se proporcionaba un ejemplar”. Por una parte, Gabriel Alonso de Herrera ha 
sido calificado como el padre de la agricultura moderna y, por otra, ha sido apreciado 
como el último tratadista de una tradición geopónica que se remontaba a la Anti-
güedad. El valor científico y literario del libro también se ha puesto de manifiesto en 
numerosas ocasiones, al constituir una “obra modélica del humanismo renacentista”. 
A principios del siglo XIX tenía gran consideración como texto clásico indispensable 
para el conocimiento de la agricultura española19.

La edición de la Real Sociedad Matritense de Amigos del País se publicó en cua-
tro tomos entre 1818 y 1819, dos cada año, siguiendo su primera edición de 1513. En 
el último tomo se añadieron los Diálogos sobre la fertilidad y abundancia de España 
de Juan Valverde de Arrieta, la Cronología y repertorio de la razón de los tiempos de 
Rodrigo Zamorano, un índice sistemático de las materias contenidas en la obra y una 
noticia biográfica de Gabriel Alonso de Herrera. Los editores respetaron el texto ori-
ginal e incluyeron en forma de notas las variantes que fueron encontrando en el cotejo 
de las diferentes impresiones, registrando su procedencia. Insertaron sus adiciones 
al final de cada capítulo, señalando con una inicial al autor de cada comentario. Tam-
bién, cuando lo consideraron necesario, ampliaron con capítulos adicionales sobre 
aspectos concretos no tratados en el libro20.

18	  Su hijo Agustín Pascual González fue director de la Real Sociedad Económica Matritense.
19	  Tedde de Lorca, Pedro y Perdices de Blas, Luis: Ob. cit., pp. 107-108. Herrera, Gabriel Alon-

so de: Ob. cit., t. I, p. XVI. Baranda Leturio, Consolación: “Ciencia y humanismo: la Obra de Agricul-
tura de Gabriel Alonso de Herrera (1513)”, Criticón, nº 46 (1989), p. 108.

20	  Valverde de Arrieta, Juan: Diálogos de la fertilidad y abundancia de España, y la razón porque 
se ha ido encareciendo, con el remedio para que vuelva todo a los precios pasados y la verdadera manera 
de cavar y arar las tierras, Imprenta de Alonso Gómez, Madrid, 1578. Zamorano, Rodrigo: Cronología 
y repertorio de la razón de los tiempos, Imprenta de Rodrigo de Cabrera, Sevilla, 1594.
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El primer tomo se ceñía a los libros primero (27 capítulos) y segundo (34 capí-
tulos) de la Agricultura General, más los artículo monográficos suplementarios a car-
go de los editores. En la primera parte del primer libro, Herrera desarrollaba temas 
generales como la calidad de la tierra, las labores agrarias (arar, sembrar, escardar, 
trillar,...) y las características de las semillas. La segunda se dedica a cultivos concre-
tos como los de cereales, leguminosas y otras plantas con diversos usos económicos. 
En las adiciones, Claudio Boutelou expuso sus conocimientos sobre la calidad de la 
tierras, el análisis de su composición, los sistemas de rotación, los diferentes tipos 
de maquinaria agrícola, las maneras de retener el agua, el uso de los abonos y su 
idoneidad según el tipo de cultivo, las clases de abonos, la selección de simientes, 
la descripción de las diferentes labores agrarias, la conservación y almacenaje de los 
frutos, la prevención de enfermedades y plagas y sus remedios. También señalaba el 
beneficio de la utilización de bueyes en las labores respecto a las mulas y las ventajas 
de cerrar los campos, que tanta controversia suscitaba en aquellos momentos, en que 
todavía estaban vigentes los privilegios de la Mesta. En sus comentarios mencionaba 
las diferentes prácticas seguidas en las diferentes regiones de España que considera-
ba más provechosas y útiles, así como las opiniones de otros agraristas de época y los 
descubrimientos más recientes.

La segunda parte comenzaba en el capítulo octavo y contenía información sobre 
cultivos concretos como cereales, leguminosas y plantas que se usaban para la indus-
tria textil. Añadieron sus comentarios Claudio Boutelou, Mariano Lagasca y Simón 
de Rojas Clemente. Se especificaban diferentes tipos de vegetales, definiéndolos des-
de el punto de vista botánico (descripción de la planta, cuidados necesarios, calidad 
del suelo, semillas, propiedades,...), señalando las diferentes zonas de España donde 
se cultivaban y sus diferentes usos económicos, alimenticios y médicos. En la adición 
sobre las castas del trigo, Simón de Rojas Clemente hizo mención a su proyecto, ini-
ciado en 1801 junto a Lagasca, para la Ceres hispánica que no llegaron a concluir21. En 
su descripción identificaba veinte variedades distintas de trigo cultivadas en España.

Por último, los capítulos adicionales se referían a otros vegetales que no incluyó 
Herrera en su libro como el apartado dedicado el arroz, elaborado por Francisco de 
Paula Martí, el azafrán, el maíz y diferentes vegetales para tintes textiles como la rubia 
y la hierba pastel. Finaliza con un artículo dedicado a las plantas barrilleras, elabora-
do por Lagasca, de gran uso a principios del siglo XIX porque con ellas se obtenía la 
sosa. Poco antes, este había publicado una memoria sobre este tipo de plantas com-
plementario a la adición que redactó para la Agricultura General22.

El libro segundo se ocupaba íntegramente del viñedo, de los procesos de transfor-
mación del fruto y sus distintos aprovechamientos como uvas de mesa, pasas, mosto, 

21	  Sobre este proyecto, véase: Gomis Blanco, Alberto y Fernández Pérez, Joaquín: “La Ceres 
Española y la Ceres Europea: dos proyectos agrobotánicos de Mariano La Gasca y Simón de Rojas 
Clemente”, Llull, Revista de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas, vol. 13, 
nº 25 (1990), pp. 379-402.

22	  Lagasca, Mariano: Memoria sobre las plantas barrilleras de España, Imprenta Real, Madrid, 
1817.
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vino y vinagre. En primer lugar, se describían las distintas variedades de uva cultiva-
das en España a principios del siglo XVI, para pasar a continuación a referirse a las di-
ferentes labores y cuidados de las vides, las enfermedades e insectos que afectaban a la 
planta, los abonos que se debían utilizar, la vendimia, la conservación del fruto y, por 
último, la elaboración del vino. Fue complementado por Simón de Rojas Clemente 
que añadió nuevas variedades de uvas, clasificadas según características y calidad. En 
el apartado sobre viticultura hacía un repaso a las bodegas, los recipientes más idó-
neos, las diferentes clases de vino y algunas prácticas para mejorar sus propiedades. 
Los últimos capítulos adicionados por Lagasca se dedicaban a las propiedades de las 
uvas, el vino y el vinagre y sus usos medicinales y económicos.

Este libro terminaba con un capítulo suplementario elaborado por Simón de Ro-
jas Clemente sobre los vinos que se comercializaban a principios del siglo XIX. El 
botánico valenciano, todo un especialista en la viticultura, ya había publicado en 
1807 un trabajo sobre este asunto, circunscribiéndose a la región andaluza, mientras 
su compañero Esteban Boutelou se había referido a las variedades gaditanas23. En 
esta ocasión, el botánico valenciano clasificaba los vinos “dulces, licorosos o de postre”, 
vinos “de pasto o de todo beber y secos generosos” y vinos “espumosos o chisporroteros y 
acídulos picantes”.

El segundo tomo comprendía íntegramente el libro tercero de Herrera con 41 
capítulos. En él se abordaba el estudio de los árboles, citando las diferentes varie-
dades frutales y forestales. Se encargó de la adición Antonio Sandalio de Arias. Los 
primeros capítulos contenían algunas generalidades sobre su cultivo, el terreno más 
apropiado, la calidad de las aguas para su riego, las plantaciones, los trasplantes, las 
podas y los injertos. Respecto a los injertos, Antonio Sandalio de Arias, intentaba 
hacer una recopilación de las diferentes técnicas conocidas hasta el momento, tra-
tando de prevenir sobre ciertas “preocupaciones y errores más comunes que en los tiem-
pos antiguos se publicaron en materia de injertos”24. A partir del capítulo noveno se 
describían diferentes variedades por orden alfabético. En las notas adicionales, en 
las que también colaboró Lagasca, además de describir características, usos alimen-
ticios, medicinales y madereros, se repasaban los árboles más idóneos para jardines 
y paseos, setos vivos para utilizar en el cerramiento de fincas y al final se insertaron 
detalles y características de numerosas especies arbóreas no incluidas por el autor, 
algunas procedentes de América.

El tercer tomo incluía los libros cuarto y quinto de Herrera. En cuanto al cuarto, 
con 38 capítulos, consistía en un tratado de horticultura, abordando los cultivos de 
huerta, los abonos y los riegos. Este libro fue completado por Claudio Boutelou que 
dedicaba la primera parte a la configuración de las huertas, los riegos, abonos y en-
fermedades y plagas que afectaban a los cultivos. A partir del capítulo octavo se des-
cribían las distintas frutas y verduras siguiendo un orden alfabético y algunas plantas 

23	  Clemente, Simón de Rojas: Ensayo sobre las variedades de la vid común que vegetan en An-
dalucía, Imprenta de Villalpando, Madrid, 1807. Boutelou, Esteban: Memoria sobre el cultivo de la vid 
en Sanlúcar de Barrameda y Jerez de la Frontera, Imprenta de Villalpando, Madrid, 1807.

24	  Herrera, Gabriel Alonso de: Ob. cit., t. II, p. 95.

torredelos lujanescolor.indd   139 29/1/18   8:04



MARTÍN-VALDEPEÑAS

140 MARTÍN-VALDEPEÑAS YAGÜE, ELISA, “La edición de la obra Agricultura General de 
Gabriel Alonso de Herrera” Torre de los Lujanes (Madrid) 70 (2017), págs. 129-148

medicinales y aromáticas. Mariano Lagasca puso sus comentarios separadamente en 
un capítulo suplementario en el que describían los usos medicinales de algunas varie-
dades descritas anteriormente. Los capítulos anexos, elaborados por Simón de Rojas 
Clemente, se referían al algodón y a otras especies hortícolas que no figuraban en la 
relación anterior, algunas originarias de América como patatas y tomates y otras cuyo 
cultivo se generalizó en España con posterioridad al siglo XVI como el espárrago, la 
fresa y la remolacha.

El libro quinto, de 48 capítulos, desarrollaba el tema de la ganadería y la veterina-
ria, incluyendo nueve capítulos a la apicultura. También se refería a los animales do-
mésticos. Uno de los apartados se dedicaba a diferentes alimentos de origen animal 
como la leche, el queso y los huevos. Los comentarios corrieron a cargo de Agustín 
Pascual, que incluyó varios artículos añadidos dedicados a la cría caballar. Las alusio-
nes a la decadencia de la cría de caballos en España, por la preferencia en usar mulas 
como animales de tiro, tema de actualidad en la época, no podían ser obviadas. Por 
último, el libro concluía con un capítulo adicional dedicado a la cría de conejos.

Por último, el cuarto tomo contenía un capítulo suplementario al libro quinto y el 
sexto libro. El primero, elaborado por Agustín Pascual, trataba de la cría de ruiseño-
res, canarios y gusanos de seda. Además contenía un artículo, redactado por Francis-
co Martínez Robles, sobre los prados naturales y artificiales. Al final figuraba una lista 
de gramíneas, leguminosas y otras especies adecuadas para sembrar en esta última 
clase de prados. En el sexto libro se repasaban las labores del año agrícola, separadas 
por meses y también se abordaba en un apartado especial, la climatología. Los co-
mentarios fueron realizados por Antonio Sandalio de Arias que insistía en deshacer 
errores sobre toda clase de prácticas tradicionales y sobre supersticiones en cuanto 
la influencia de la luna en las labores agrícolas. A continuación, se añadió la Crono-
logía y repertorio de la razón de los tiempos del licenciado Rodrigo Zamorano, que se 
publicó por primera vez en 1594, todo un tratado de climatología, y el “Despertador” 
o Diálogos sobre la fertilidad y la abundancia de España de Juan Valverde de Arrieta, 
de 1578. Al final del volumen figuraba el índice general sistemático de las materias 
contenidas en los cuatro tomos de la reedición, realizado por Agustín Pascual y una 
breve bio-bibliografía sobre Gabriel Alonso de Herrera, redactada por Mariano La-
gasca.

A lo largo de todo la obra los adicionadores intentaron rebatir opiniones equivo-
cadas arraigadas entre los agricultores de principios del XIX. Por ejemplo, Claudio 
Boutelou se dedicaba a desvanecer ciertas supersticiones o “errores vulgares”, como 
al referirse a una creencia extendida en la época que en las tierras de mala calidad 

“aunque [los labradores] siembren buen trigo se convierte a los dos años en centeno”, 
insistiendo en que “por mala que sea la tierra, y poco favorable la estación, es impo-
sible que el trigo se mude en centeno, ni lo contrario, porque una especie jamás se puede 
cambiar en otra; puede deteriorase, degenerar, desmerecer mucho; mas siempre será la 
misma especie”25. Este mismo asunto también lo había denunciado el padre Feijoo en 
su Teatro Crítico.

25	  Ibid, t. I, p. 51.
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Asimismo, contradecía a Herrera en sus opiniones sobre la influencia de las fases 
de la luna en las labores agrícolas y en la calidad de las maderas: “la acción de la luna 
no tiene influjo alguno en la germinación y desarrollo de las simientes, ni en la vege-
tación más o menos frondosa y pronta de las plantas; que en llegando la estación opor-
tuna y más conveniente para las siembras y plantíos lo mismo da sembrar, plantar e 
injertar en creciente que en menguante, en luna llena que en luna nueva”26. Es más, 
consideraba que esas recomendaciones provenían de tiempos en que no se usaban 
los calendarios y constituían “el medio más fácil, más natural y cómodo para enten-
derse”, igual que en algunos lugares se señalaban los días de determinadas festividades 
para las labores de los campos.

En cuanto a prácticas tradicionales que no estaban basadas en ninguna evidencia, 
Simón de Rojas Clemente, se refería a ciertas mezclas usadas el propósito de mejorar 
los vinos y que, en realidad, sólo servían para perjudicar la calidad del producto. 
Concluía que “El aceite, el tocino y la pez, que nuestro autor quiso sacar del antiguo 
fárrago droguístico, como útiles a la conservación del vino, se usan ya muy poco y están 
proscritos tiempo ha por todos los que entienden algo”. También rebatía la creencia de 
poder restaurar un vino después de convertido en vinagre y calificaba a ciertos reme-
dios utilizados en la época de “resultados pasajeros” que únicamente dañaban la salud 
de los consumidores, calificando a los que recurrían a estos remedios como “enve-
nenadores públicos”. Por eso recomendaba a los cosecheros que “les interesa aplicar 
para la fabricación de vinos todo el cuidado y limpieza posibles, [...] para no tener que 
tocar ya en ellos después de formados, ni apelar a mejunjes medicinales de efecto tardío 
y casi nunca seguro, durable ni completo”27.

También Antonio Sandalio de Arias comentaba algunas prácticas nefastas. Así, 
respecto a la semilla del avellano, declaraba: “¿Y qué diremos acerca del perjudicia-
lísimo consejo de descascarar las avellanas antes de sembrarlas? Nada a la verdad po-
dremos decir que no conozca todo el mundo, y que no lo haya demostrado la experiencia 
de todos los siglos. Los ensayos y experimentos de tantos sabios como han escrito sobre 
física vegetal, nos han demostrado que la parte leñosa de cualquier hueso es un tegu-
mento tan necesario para la conservación y amparo de la semilla, como útil para su 
germinación después de sembrada”28.

Otro tanto le ocurría Mariano Lagasca al tratar de desvanecer errores sin funda-
mento alguno. Al referirse a los melocotones, comentaba: “Creer que el jugo de los 
melocotones maduros sea venenoso es un error que nuestro autor, como otros muchos, 
han copiado de Galeno: la experiencia nos enseña todos los días lo contrario; y así el 
melocotón exquisito es tenido, con razón por la reina de las frutas de Europa. No diré 
yo con Herrera que el melocotón cure el mal de corazón o epilepsia [...]; pero sí que su 
vista, olor y sabor parece que restauran toda la máquina, particularmente si se comen 
teniendo sed, y por otra parte el estómago robusto”29.

26	  Ibid, t. I, p. 59.
27	  Ibid, t. I, pp. 492 y 503-504.
28	  Ibid, t. II, p. 124.
29	  Ibid, t. II, p. 214.
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También en el texto se pueden encontrar anotaciones curiosas. Por ejemplo, Fran-
cisco de Paula Martí, en su estudio sobre el cultivo del arroz, consideraba que “Los 
valencianos tienen la vanidad, [...] de que nadie ha llegado a saberle condimentar 
mejor que ellos, ni de más diferentes modos, y es preciso confesarles la preferencia, pues 
cualquier cosa que lo guisen sea de carne, de pescado o con legumbres solas, es sin duda 
un bocado sabroso, y tanto mejor cuanto más sustancia se le echa”. Además, se permi-
tía dar unas recomendaciones gastronómicas sobre “el arroz a la valenciana” señalan-
do que “el misterio de este bello resultado no consiste más que en saber proporcionar la 
cantidad de caldo o agua a la de arroz que guisan, de modo que quede bien penetrado al 
mismo tiempo de haberse consumido” y añadía “para que el arroz a la valenciana salga 
como le hacen los naturales, es preciso que se cueza a fuego muy activo, prefiriendo el de 
llama, a fin de que no se interrumpa el hervor”30.

Agustín Pascual al referirse a las abejas contaba: “Por más que insista Herrera en 
que puede convenir que en una colmena haya dos maestras, se debe tener presente que 
las abejas nunca toleran más que solo jefe al frente de su república”. También apun-
taba algunos comentarios sobre las razones para que las abejas se desprendían de 
los zánganos en verano, imaginando metafóricamente la semejanza de los enjambres 
con las sociedades humanas: “en cuya época una ley de estado prescribe su destierro: 
la república no quiere sufrir ya miembros inútiles, que no han contribuido ni pueden 
contribuir a surtir sus almacenes, y en virtud de tan severa ley los proscriben; y como 
a los infelices les es difícil someterse a abandonar la casa en que han nacido, donde 
dejan provisiones abundantes que les es imposible hallar en otra parte, se resisten al 
decreto que los expatría, con lo que las irritadas abejas se arrojan sobre ellos, y como 
son en mayor número, y están armadas de un aguijón, de que carecen los desdichados, 
hacen una espantosa carnicería, no solo en los zánganos sus hermanos, sino también 
en los que desterrados de otras colmenas vienen a pedirlas asilo; y es tal su saña que no 
se sacian con su fatal destrucción, pues se extiende su venganza hasta con las ninfas, 
los gusanos y los huevos, que arrancándolos de sus celdillas, los arrojan con el fin de 
extinguir enteramente su raza”31.

Respecto a la decadencia de la agricultura, tema de candente actualidad en la 
época, Francisco Martínez Robles no creía que el problema se resolviera mediante el 
aumento la superficie cultivable destinada a cereales, sino que era necesario introdu-
cir una agricultura profesionalizada y especializada, siguiendo las tendencias agronó-
micas europeas. “Para la prosperidad de la agricultura no basta cultivar; necesita el 
cultivo reportar utilidades reales, guardando sus productos una proporción ventajosa 
con los afanes y gastos empleados, y además ha de hallase una justa relación de influen-
cia recíproca entre esta y las demás fuentes de la prosperidad pública. Convengo en buen 
hora en las roturas; pero estas en las actuales circunstancias deben ejecutarse con el 
fin de aumentar pastos y criar con más esmero los arbolados. Introducir, generalizar 
o mejorar algunas prácticas del cultivo, procurar aguas para los riegos que tanto esca-
sean, desterrar barbechos viciosos, establecer sabias y bien combinadas alternativas de 

30	  Ibid, t. I, pp. 196-197.
31	  Ibid, t. III, pp. 292 y 304.
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cosechas, introduciendo los prados, con particularidad los artificiales, ved aquí lo que 
principalmente falta en mi sentir en nuestro sistema rural”32.

En el mismo sentido se manifestaba José Elizondo: “la decadencia de la agricul-
tura, y la ninguna razón que hay entre la fertilidad del terreno y los productos que este 
rinde, depende en gran parte del descuido con que miran [los labradores] la teoría del 
cultivo, persuadidos por una preocupación, que sostiene su amor propio, de que solo con 
la esteva en la mano se aprende a ser buen agricultor, despreciando como sueños pla-
tónicos los descubrimientos que los amantes de la patria les presentan por resultado de 
su estudio y observaciones; aunque en algún tanto debe ser disculpable su desconfianza 
en esta materia por lo mal que han correspondido en la práctica algunas invenciones 
que les han presentado con descomedidas exageraciones [...], siendo esta la causa de 
que algunas reformas muy útiles se hayan desacreditado, cuando si las hubieran dado 
el mérito que tiene manifestando las moderadas ventajas que podrían procurar, se hu-
bieran tal vez adoptado, y no estarían confundidas con las muchas que ha abortado el 
charlatanismo”33.

Claudio Boutelou se mostraba también muy partidario del empleo de técnicas 
modernas para mejorar la producción. Concluyendo que: “La falta de instrucción en 
agricultura, y la decidida oposición y repugnancia que generalmente se encuentran en 
casi todos los labradores para mudar o variar alguna parte de sus rutinas o prácticas 
heredadas de sus mayores, y el no querer admitir ningún nuevo método de cultivo, aun-
que aprobado en otras partes, son causa de los pocos adelantamientos rurales que hasta 
ahora se han hecho entre nosotros”. Sobre la erradicación de las prácticas supersticio-
sas apuntaba: “Cuesta mucho trabajo y tiempo para poder desvanecer unas preocupa-
ciones cuando se hallan tan arraigadas [...], y que las han aprendido [los labradores] 
tradicionalmente de sus mayores, sin haberlas experimentado como corresponde para 
poderse desengañar de semejantes patrañas”34.

Otras veces la crítica insistía en el desconocimiento de las autoridades, cuyas de-
cisiones repercutían sobremanera en el proceso agrícola. Así, respecto a la vendimia 
Simón de Rojas Clemente aludía a que en muchos lugares de España, los represen-
tantes municipales marcaban la fecha de la recolección, sin tener en cuenta la madurez 
del fruto lo que perjudicaba la calidad de los vinos.

Por último, en cuanto a la decadencia de la cría caballar, se aludía a la superiori-
dad de la caballería del ejército francés con respecto al español en la pasada Guerra de 
la Independencia, que los autores de las adiciones habían observado directamente. 
El veterinario Agustín Pascual comentaba: “nuestra caballería, bastante descuidada 
antes de la guerra, hubo que remontarla apresuradamente, y no en caballos siempre 
correspondientes, y lo que es peor que montarla con soldados bisoños, no muy subordi-
nados, y en sillas generalmente malas. Los que conocen la caballería saben muy bien 
cuan fatal es el soldado que aún no ha aprendido a montar y a cuidar de su caballo. 

32	  Ibid, t. IV, p. 37.
33	  Ibid, t. IV, pp. 209-210.
34	  Ibid, t. I, pp. 23 y 52.
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Todo esto unido a la escasez de los alimentos, lo que rara vez experimentaban los de los 
franceses, ¿qué mucho que estos pareciesen más fuertes, y resistiesen mejor la fatiga?”35.

Conclusiones. La reedición actualizada de la Agricultura General en los años de 
1818 y 1819 emprendida por la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del 
País supuso un verdadero tratado de agronomía en la época de su publicación. Sus 
participantes, algunos de ellos verdaderos especialistas en materias como botánica, 
medicina y veterinaria, plasmaron sus conocimientos científicos a lo largo de sus pá-
ginas. A pesar de las dificultades a las que tuvieron que enfrentarse en esos convulsos 
años en que realizaron la tarea, pudieron concluir el proyecto gracias a su tenacidad 
y empeño. Dejaron de lado algunas rivalidades personales surgidas entre ellos, para 
trabajar en conjunto en favor del encargo que les había encomendado la Sociedad. 
Con esto cumplían una de las recomendaciones que Jovellanos había hecho a la pro-
pia corporación en su Informe de Ley Agraria. La institución que se sentía heredera 
del programa ilustrado rendía así, por medio del trabajo bien hecho, un homenaje a 
uno de sus más ilustres socios.

La nueva edición constituye un repaso científico, hecho con rigor, de la nueva 
agronomía que venía desarrollándose desde finales del siglo XVIII. Partidarios de 
la renovación técnica y productiva de la agricultura española, los editores plasmaron 
sus conocimientos en sus comentarios a la obra. Los interesados en la nueva ciencia 
podrían resolver en este libro todas las cuestiones que sobre la actividad agrícola se 
les plantearan, pues estaba dirigida principalmente a propietarios rurales a los que 
daba todo tipo de recomendaciones para acometer con éxito nuevas prácticas e intro-
ducir de nuevos cultivos, con vistas a mejorar y optimizar las cosechas. Sin embargo, 
no hay apenas alusión a las reformas institucionales que necesitaba la agricultura 
española de aquel tiempo, porque el libro constituye una aportación esencialmente 
técnica. No entraba en el propósito de la Real Sociedad Económica ni en el de sus 
participantes aludir a este tipo de cuestiones, pues no era el momento ni se trataba 
del medio adecuado, al contrario de lo que había ocurrido veinte años al redactarse 
el Informe de Ley Agraria, patrocinado por la misma institución.

El repaso completo que los autores de las adiciones hicieron a la agricultura se-
ñalando los cultivos de las diferentes regiones españolas, las producciones y su co-
mercio, las prácticas utilizadas, etc., añade el valor añadido a la obra, pues constituye 
una auténtica geografía agraria de la España de principios del siglo XIX. Por último, 
también constituye una fuente de información muy precisa para conocer los diferen-
tes usos económicos, medicinales y alimenticios que se daban a los vegetales y debe 
valorarse su importancia al contener un completo tratado de veterinaria.

35	  Ibid, t. III, p. 601.
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